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LAS BASES DE LA PAZ 

P
oco, apenas nada, puede aun vislumbrarse de lo 
que constituirá el estado de derecho posterior a la 
Gran Guerra. Todavía no han fijado los hombres 

de Estado sus planos de reconstitución. El fin de la lu­
cha no está próximo. nicamente las naciones aliadas 
han expuesto abiertamente sus fines de guerra, que na­
die, que sepamos, se Iza atrevido a impugnar en el terreno 
de la étzca. Los imperios centrales siguen sin confesar 10 
que persiguen, quizá porque ello es inconfesable ante la 
Conciencia Universal. Y en tal estado de cosas, parece 
temerario querer especular sobre un porvellir tan os­
curo aún. 

Las maniobras de la poz socialista alemana «sin 
anexiones ni indemnizaciones», están, a nuestro juicio, 
abocadas a un fracaso. Porque ellas no sltisfacen ni a 
los imperialistas culpables de la gllerra, ni a los pueblos 
que han sufrido perjuicios que es de toda justicia sean 
resarcidos, ni a las razas oprimidas que esperan la libe­
ración, ni al sentido moral, sublevado ante los desmanes 
de la fuerza guiada por una Filosofía despiadada, inhu· 
mana. La paz, para ser durable y para ser la consagra­
ción del restablecimiento del Derecho hollado, no puede 
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ser otra que esa paz con «restricciones y garantía!:», que 
es la fórmula de los aliados occidentales . Es posible que 
no puedan alcanzarse «las sanciones)) que forman parte 
de esa fórmula completa; pero, podemos estar seguros, de 
que esas «sanciones)), si no las logran imponer los alia­
dos por la presión de sus ejércitos victoriosos, las to­
mará el mismo pueblo alemán con sus directores . O bien 
el futnro reserva aun muy amargas lecciones a los 
germanos . De todos modos «las sanciones)) son seguras. 

Hay quieu cree que no es posible un estado de Paz 
permanente mientras en los hombres existan gérmenes 
de discordia; pero esa idea no es exacta. Si en las rela­
ciones entre pueblos o entre regiones se hubiera estado 
esperando a que llegara ese estado de perfección huma­
na, hoy lucharían entre sí mesnada contra mesnada, 
como en los buenos tiempos del feudalismo. Ha bastado 
que se erigiera un Poder superior a esos pequeños pode­
res locales, para que cesaran las luchas y reinara la paz 
interna. De igual modo, bastaría se creara un Poder 
más alto para que cesaran las guerrJ.s entre pueblos 
civilizados, que es hoy tanto como decir en toda la Tie­
rra, pues todos los países, bárbaros o salvajes, están colo­
nizados. Pero hay quien encuentra esa fórmula poco 
satisfactoria, porque no da respuesta a la p:egunta que 
tradicionalmente se hacen los europeos: «¿Contra quién, 
contra quzlm es o contra qué han de confederarse los Es­
tados del 11 undo?)) La respuesta hay que darla rotunda­
mente: Los pueblos ú vzltzados necesÜan confederarse y 
crear sobre ellos 2m Poder Supremo contra la z1ttrallsz­
genáa y el egoísmo nacúmales, origen de las guerras . 
Así como el poder real dió al traste con las luchas entre 
señores, así el compromiso federativo puede crear un 
poder capaz de hacer cesar para siempre los conflictos 
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entre los Estados. Este poder tiene qne tener una base 
sólida; y así como de entre los mismos señores nació la 
autoridad real, por libre elección, de igual modo, entre 
los Estados más poderosos de la n erra, puede surgir el 
Poder unitario, ocupado por turno o elección entre los 
distintos soberanos, teniendo a su servicio en primer 
lugar todas las fuerzas de un robusto Estado y como 
reservas apelables, todas las de los demás países, con­
vencidos ya en su totalidad de que los tratados no son 
nuevos «pedazos de papeh. 

En toda guerra se ponen de relieve valores conde­
nados a la desaparición y al fracaso, y otros que son úti­
les materiales para el futuro. En el inmenso conflicto 
actual esto se ha realizado en una escala colosal, en el 
conjunto y en todos y cada uno de los pueblos. 

Hay cosas que, en modo alguno, pueden conser­
varse, y entre ellas está el derecho · a permanecer, neu­
tral. <I. .• A los tibios acabaré por arrojarlos», dijo uu 
Grande y Excelso Instructor religioso. La Sociedad del 
Porvenir tiene que sentirse solidaria en forma tal que 
todo intento de violencia atraiga automá"ticamente la 
respuesta contraria, en defensa de los principios tan tra­
bajosamenfe conquistados. Y los pueblos que trataran 
de permanecer fuera de tal pacto, quedarían definitiva­
mente a la zaga del Mundo, señalados con el estigma de 
la decadencia irremediable. 

Hay otras cosas que puede conservar la civilización 
del porvenir. Por ejemplo: Alemania ha demostrado vir­
tudes de organización y de disciplina social que hoy es­
tán aplicadas a una mala causa; pero que, puestas al 
servicio del nuevo espíritu, pueden tener su valor en la 
nueva forma del Mundo. De hecho ya ese valor se está 
haciendo actual, puesto que los pueblos que contra ella 
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combaten) van teniendo que organlzarse y disciplinarse 
para vencerla. Recíprocamente, los aliados han mostra­
do, muy especialmente Inglaterra y Francia, el valor de 
la apelación a los sentimientos más elevados del hombre, 
capaz de producir milagros en el mismo terreno prepa­
rado déc~da tras década por sus adversarios. Ese espí­
ritu anglo-latino aun no ha penetrado en las almas ger­
mánicas, y quizá el fin de la guerra solo estribe en que 
esa penetración se verifique. El día que los alemanes ha­
blen el mismo lenguaje que los aHados, JI se proc/amen 
defensores de los mzSmos pnncljJ?os m01~ales, LA GUERRA 

NO TENDRÁ RAZÓN DE SER. Al pueblo alemán toca ver 
qué obstáculos se oponen a ello. 

Se ha probado en la guerra que los valores morales 
superan a los demás. El espíritu de lealtad al Imperio, 
el espíritu del Deber, el ideal del sacrificio que han pro­
bado Inglaterra y sus Colonias, apenas llgadas por otros 
lazos que los puramente morales,-con gran asombro del 
mundo,-son toda una revelación. El día que este espí­
ritu que aninza al 1 mpe no brÚánú;o se difunda por el 
mundo; el día en que el lazo histórico y la razón moral, 
confederen a los pueblos en un amplio sentido de huma­
nidad, no CONTRA nadze , sino PARA realizar los fines 
más altos del hombre y mantener un lazo de harmonía 
necesaria en el conjunto, las guerras no tendrán razón 
de ser. 

Se ha dicho que no ex isten /tombres abstractos y que 
el mundo es lucha y limitación. Pero debemos replicar 
que han existido y existen hombres que trascienden las 
ordinarias limitaciones; hombres que han marcado rum­
bos universales que hay que seguir, como son, por ejem­
plo, los Grandes Leg-7sladores y los Fundadores de 
Relig-zones, que siempre que el Mundo los ha necesitado 
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han aparecido, como aparecerán muy pronto en escena en 
. el ztZ1Jzedzato ¡utm'o, aportando fórmulas nuevas. Y en 

cuanto a que el Mundo sea lucha, esto es cierto solo 
desde un aspecto inferior, animal, y aun entre los ani­
males no solo hay lucha sino muchas veces cooperaá6n 
entre los de la misma especie y a veces asociándose los 
de varias. El mundo de los hombres es 10 que éstos 10 
hagan: puede ser lucha, si se da rienda suelta al egoís­
mo, a 10 inferior, a las malas pasiones; pero puede tam­
bién ser cooperación, altruísmo, ayuda mutua fraternal, 
si se apela a los buenos sentimientos, a la naturaleza 
superior y divina que yace oculta en el corazón de los 
hombres. «Eso es muy humano» se oye decir con fre­
cuencia, aludiendo a actos egoístas. Pero por el contra­
rio, mUJI humano es todo acto de compaszlm JI de ayuda,' 
y lo egoísta es poco humano, aunque sea muy general, 
por predominar aun en el hombre gérmenes de bestiali­
dad que poco a poco han de eliminarse. 

Es sumamente curioso notar que en el conflicto 
mundial presente, los elementos que se preciaban de re­
ligiosos y espiritualistas defienden, en gran parte, una 
tesis puramente mecánica y materialista; la del dominio 
de la fuerza bruta. Por el contrario, los librepensadores 
materialistas invocan hoy principios espirituales casi en 
su totalidad. Se está verificando pnes una gran transmu­
tación de valores. Las formas que dependían de una 
fuente espiritual, ya degeneradas, se atrofían y fosilizan 
así. Las concepciones nacidas de una raíz materialista 
se subliman hoy y se van preparando a florecer cuando 
sobre ellas caiga la fertilizante lluvia de una nueva reve­
lación transcendentalmente espiritual, que creemos se 
aproxima, porque el mundo la precisa. Así se hace no­
tar la acción de la Divina Ley. Las mucbas chocantes 
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LA HERMANDAD DEL YUCATAN 

Conferencia dada a una clase, 

por Annie Besant 

(Traducción de " The Theosophist " de mayo , 1917, por W. J . F.) 

)VI UCHOS de vosotros sabréis quizás, que el impulso 
que diá lugar al movimiento Espiritista viuo de 
la Logia Blanca misma, por medio de ciertos Ini­

ciados y Discípulos de la Cuarta Raza; y esa circuns­
tancia le diá su carácter peculiar. La mayoría de vo­
sotros habrá oido, sin duda, referencias acerca de la 
Hermandad del Yucatán, en Méjico, constituida por un 
grupo muy notable de Ocultistas que descendió por su­
cesión definida en cuerpos de la Cuarta Raza, mante­
niendo los métodos de la Cuarta Raza de progreso oculto. 
Este grupo desempeña un papel muy definido en cone­
xión con la Cuarta R aza, la cual, como se sabe, incluye 
la gran mayoría de las gentes que existen actualmente 
en el mundo. A veces se olvida esto. Tenemos la ten­
dencia a considerar la Quinta Raza, con la cual estamos 
conectados nosotros, como la Raza principal del mundo, 
mientras, realmente, la Cuarta R aza es inmensamente 
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más numerosa. La Quinta Raza, la que conduce su evo­
lución, está en minoría. En resumidas cuentas; la regla 
normal del progreso, es que una minoría guíe, yenton­
ces, gradualmente, las demás suben a su nivel, mientras 
la minoría misma sigue avanzando. Así, de la Quinta 
Raza, los más adelantados pasarán a la Sexta Raza Raíz; 
y entonces la Quinta Raza se convertirá gradualmente 
en mayoría, y la Cuarta Raza, como la Tercera ahora, 
pasará a ser la minoría atrasa·da. 

Por consiguiente, la Hermandad del Yucatán desem­
peña un papel importante en la evolución del mundo en 
conexión con la Cuarta Raza. Sus métodos son más 
adecuados a esa Raza. No son los métodos posteriores 
de Aquellos que llamamos la gran Logia Blanca, esco­
gidos para la evolución de la Quinta Raza. Lo cual no 
quiere decir que en esta misma Logia no se encuentran 
Aquellos que han surgido de la Cuarta Raza. Todos 
han surgido de ella. Pero quiere decir, que Ellos utili­
zan cuerpos cuya constituci6n nerviosa es mucho más 
fina, de organizaci6n:más delicada, especialmente tratán­
dose de los que en la decadencia de la Cuarta Raza !'\i­
guieron bajo la dirección especial de la Logia Blanca de 
aquel tiempo, haciendo uso de métodos dedicados espe­
cialmente para salvar a la Quinta Raza de la catástrofe 
en que la mayoría de la Cuarta Raza pereció sumergida 
en el gran cataclismo de la Atlántida. Sin embargo, 
como dije, queda la Cuarta Raza en mayoría, y esta 
Oculta Hermandad del Yucatán con el cargo especial de 
vigilar por ella. Sus métodos han sido siempre (como 
eran los de la Cuarta Raza) los que tratan del adelanto 
de la humanidad por medio de 10 que hoy se llama «el 
psiquismo inferion); esto es, por medio de varios fenó­
menos ocultos conectados con el plano físico y tangible, 
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de modo que, en el plano físico pudieran suministrarse 
pruebas de la realidad ce los mundos ocultos. Ese fué 
entonces su objeto, como en efecto, 10 ha sido siempre. 

Resultó que los efectos de ese método tendían a la 
larga a materializar la religión. La gente busca más 
bien el fenómeno que la espiritualidad y trataba de pro­
bar 10 espiritual por medio de 10 material. Por consi­
guiente se dejaron estos métodos tan sólo a los que los 
preferían y a quienes eran más adecuados, mientras se 
educaba a la Quinta Raza en un sendero más difícil, 
pero más seguro, y en él se adquiría el conocimiento a 
la vez que la evolución, no de la naturaleza emocional y 
pasional, sino de la mental. Tenían que pasar por 
medio del intelecto a la intuición superior, o como a 
veces se llama ((al psiquismo superior». 

Por consiguiente, cuando se notó que el materia­
lismo arrastraba a los miembros más adelantados de la 
Quinta Raza, que el mundo científico y el conocimiento 
aumentaban mucho más rápidamente que la conciencia 
social y la evolución mora], se creyó necesario iniciar 
un movimiento atrayente para los de tendencia material, 
que les suministrara cierta suma de pruebas tangibles 
en el plano físico, de la realidad del superfísicoj del 
mundo invisible. 

De aquí el Movimiento Espiritista. Este se llevó a 
cabo en el mundo Occidental por medio de demostracio­
nes aprovechables por la investigación física; por golpes, 
por ,el movimiento de los objetos materiales, tales como 
mesas, o cualquiera otra cosa fácilmente movible. Pos­
teriormente se hicieron audibles las voces, y más tarde 
lo que se llama da materializaci6U). Esto es: que per­
sonas en el cuerpo astral, las cuales habían desechado 
temporal o permanentemente el cuerpo físico, recogían 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



-18 -

después de centenares de nacimientos parecidos en la tierra, con 
e~periencias adquirid as durante muchas vida y tran formadas 
por él en facultades y poderes; como carácter que resume la me­
moria de su pasado, con una receptividad que e tá limitada y 
condicionada por ese pasado, y que determina su respuesta a las 
impresiones que le llegan desde afuera. Ya no es un alma plás­
tica y dócil en las manos de sus mayores, si no un ser que debe 
estudiarse y comprenderse, antes de que se le pueda prestar eficaz 
ayuda. Su cuerpo, sí, es nuevo, y aún no se encuentra 
completamente bajo u dominio: es sólo un animal dome ticado 
a media ; pero él mi mo tal vez sea más viejo que sus padres o 
sus instructores, quizás sea más abio que ellos. Para el teoso­
fista cada niño es un objeto de e~tudio, yen vez de imponerle su 
voluntad y pen ár que la edad y el tamaño del cuerpo dan el 
derecho de mandar y dominar, trata <le descl1brir a través del 
nuevo cuerpo los ra:gos de su propietario interno, y comprender 
lo que el Soberano Inmortal de ea alcanzar en su nuevo reino de 
carne. e esfuerza en ayudar a este Soberano Interno, no en 
u urpar su trono; en ser su consejero y no su amo. Recuerda 
siempre que cada Ego tiene su propio sendero, su propio método, 
y le trata con delicada reverencia-con ternura,-a causa de la 
juventud y debilidad de su cuerpo; con reverencia, a cau a de 
lo sagrado que es el individuo cuyo reino nadie debiera invadir. 

Además, el Teosofista sabe que los nuevos cuerpos que cubren 
al antiguo y eterno Espíritu mientras repre entan los resultados 
de us pasadas encarnacione , pueden modificarse inlllen amente 
por las influencia que obren obre él en el presente. El cuerpo 
astral contiene gérmenes de buena y mala emociones; la semilla 
sembrada por las experiencia de vidas anterior s: é,to ' SOI1 gér­
mene, no cualidades bien de arrollada, y pueden nutrir~e o 
atrofiarse según las influencias que obren sobre él. Un 'go cuyo 
cuerpo astral contenga gérmenes de un carácter violento o incli­
nado al eugaño, puede ser ayudado por el carácter pacífico 
y honrado de sus padres, y estos gérmene perniciosos influen­
ciados por sus opuestos extirparse casi por completo. Alguno 
que tenga un cuerpo astral en que se encuentren gérme­
ne de generosidad y benevolencia puede de arrollar é tos pode­
rosamente por la influencia de las virtude simibres en sus 
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educativo y positivo en su hogar. Hay 1l1uchas cosas muy desea­
bles que no siempre se tienen presente, pero que generalmente 
están al alcance de la mayoría. 

El hogar, y especialmente el aposento del niño, deberá 
mantenerse todo lo hermoso posible. La belleza es más bien 
asunto del gusto refinado que de la fortuna, y la sencillez y 
el acierto en esto má importantes que la complicación y el 
valor material. Las piezas en que viva el niño deberán tener 
pocos muebles, pero los que haya deberán ser útiles y de buena 
clase; las paredes de un sólo tono, y, donde sea . practicable, un 
friso de color, bien dibujado; un sólo objeto verdaderamente 
hermoso, ya sea algún vaso bien formado o un noble cuadro en 
que pueda fijarse la vista y sentirse su inspiraci6n; en un país frío, 
algunos cortinajes bien escogido y algunas alfombritas; algunas 
flores sueltas, no un ramo apretado; las sillas, mesas y divanes 
necesario , bien hechos y gratos a la vi ta, bastantes para el uso 
y la comodidad sin sobrecargar el espacio disponible; una pieza 
semejante educará el sentimiento de la belleza en el niño y ejer­
citará y refinará su gusto. Todos los utensilios que se usaren en 
la casa debieran ser hermosos y correspondientes a sus fines; los 
objetos de metal y de barro debel ían escogerse según su brillo y 
color, y las vasijas ser todas bien formadas y exquisitamente cuida­
das. Lo que los campesinos griegos y egipcios hicieron en el pa­
sado, lo que el campesino indio hace en el presente, no puede so­
brepasar la capacidad de las clases medias y obreras del. occidente. 
Debemos darnos cuenta de que la belleza es una condici6n esen­
cial de la existencia humana; y lo que la naturaleza hace para el 
animal y el salvaje, el hombre civilizado tiene que hacerlo por 
sí mismo. Y recuérdense los padres que deben dar a los niños lo 
mejor que tienen, porque su medio ambiente está formando los 
instrumentos que habrán de usar durante toda su vida en este 
mundo y en los dos mundos relacionados con éste, o sean el 
astral y el mental. Si hay un cuarto especial para los niños, no 
debe estar adornado con cuadros baratos de gusto vulgar, o con 
las sobras o desechos de los objetos de arte viejos e inútiles de la 
casa, como «bastante buenos para los niños.; algunas buenas 
láminas o cuadros bien coloreados, algunos retratos o estatuas 
de grandes hombres, cuyas historias pueden contarse a los 
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no estimula; el niño no debiera comer carne , ni otros alimentos 
grosero . 

Este período de)a vida del niño es aquel en que la fan­
tasía y la imaginación están en su pleno desarrollo y esto se 
debiera estimular y no re tringir. Las co as que el niño se ima­
gina durante us juegos para suplir las deficiencias de los obje­
t-os con que se entretiene, son útile a éG e instructivas para 
sus mayores que tratan de comprenderle. Como 10 ha observado 
muy sabiamente el Doctor Steiner (gran 'I'eosofi ta alemán), los 
juguetes muy perfeccionado de la época actual, no educan al 
niño tanto como el juguete primitivo que es un mero símbolo que 
el niño revi te de su imaginación. El juguete estimula a su 
imaginación y en esto con iste u verdadero valor; el niño le 
comunica vida y realidad. Mientras no aprenda a leerlos por í 
mismo sería bueno recitarle cuentos de hadas; todas las co as 
habrían de tener vida para él, como en realidad la tienen, si sus 
superiores le dejan tranquilo y no destruyen sus pequeños casti­
llos aéreos; la luz de aquellos mundos que acaba de abandonar no 
está aún del todo velada; dejémosle que goce en ella mientra 
pueda. 

Desde la edad de siete años podría empezar un estudio más 
serio, y si 10 hace en debida forma será para el niño un placer y 
no una carga. Aunque se tenga la intención de enviarle má 
tarde a la escuela, sería bueno retenerle, si fuese posible, por lo 
meno unos dos o tres años más en la casa; probablemente haya 
aprendido a leer insensiblemente durante los años anteriores; la 
escritura, después que aprenda la forma de las letras, se practica 
mejor copiando lenta y cuidadosamente hermosos pa ajes e cogi­
dos por su belleza y sencillez, aprendiendo así juntamente la es­
critura, la manera de deletrear y el estilo. A medida que la 
escritura se le hace más fácil, puede, sin libro, escribir un día 
tanto cuanto pueda recordar de 10 que ha copiado el día anterior. 
Esto, alteru~ndo con cartas que él mismo escriba, en que deberá 
describir un paseo, con todo lo que vió en él; algún juego algún 
acontecimiento de su casa, cualquier cosa que haya de pertado 
su interés; la historia enseñada en relatos, la Geografía por medio 
de relaciones de viajes y mapa rompe-cabeza, la aritmética 
enseñada en los asuntos diarios de la casa; todo esto será un pla-
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cina, la casa y el jardín debieran formar parte de la educación 
del niño; habría de aprender la carpintería casera, a clavar un 
clavo en la pared sin dañarla, hacer varias clases de nudos, 
hacer pequeños paquetes bien amarrados y bien presentados, ya 
que todo sea hecho con arte. Debiera aprender a ayudar, a servir 
a encontrar su felicidad en ser útil COIllO un niño 10 hace por na­
tltraleza. 

Si sus padres pueden permitirse el gasto de hacerle enseñar 
en su casa, o si un grupo de familias pudieran unirse para la 
enseñanza en el hogar, hasta la edad de 14 años, sería mejor que 
mandar al niño a la escuela. Los niños hombre y mujeres podrían 
todos aprender y jugar juntos en un círculo semejante y estarían me­
jor por las influencias del hogar que constantemente les rodearía. 
Durante este segundo período de siete años sería bueno que el ni­
ño aprendiese a nadar, a bogar, a montar en bicicleta y a caballo, 
a correr, a saltar, a jugar al cricket, a la pelota y al tennis. 
Después, que aprenda a leer y a escribir, la aritmética, la historia 
y la geografía, en la forma ya descrita. Conviene que desde los 
once años en adelante adquiera algún sencillo estudio científico, 
en forma práctica, en que pueda ejecutar algunos experimentos 
fáciles , aprendiendo por medio de éstos, como no podría hacerlo 
mejor, la inviolabilidad de la ley natural. Durante la última parte 
de este segundo período de siete años, el a unto de la futura 
vocación del niño debería quedar definitivalllente resuelto, debién­
dose dar la debida importancia a sus propias ideas, que expresará 
libremente, para que así, desde la edad de catorce años en adelante 
pueda hacer estudios especiale en una dirección definida y 
prepararse para su trabajo en el mundo. 

Los primeros siete años se dedicarán a la construcción 
de un cuerpo físico sano, al establecimiento de buenos hábitos y 
a la instalación de ideas religiosas y mo:-ale que gobiernen 
la vida; éstos son los años más receptivos y las impresiones que 
en ellos reciben son indelebles. Los siete años siguientes deberán 
dedicarse al ejercicio del cuerpo y de la mente, a la adquisición 
de los conocimientos generales que toda persona educada ha de 
poseer, como una base para el estudio posterior. Después de los 
catorce años debería el niño dedicane a estudios especiales y este 
aspecto del asunto será tratado aparte. 
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i los padres o instructores del niño, ya sea éste varón o 
hembra, son dignos de un puesto de tanta responsabilidad, habrán 
ob. ervado las cualidades y capacidades del niño a medida que se 
yan desarrollando; habrán tomado nota de sus gustos tanto en 
los estudios como en la3 diversiones; 10 habrán animado a 
hablar libremente de sus esperanzas y sus deseos, y habrán l1e­
gado así a una comprensión más o menos clara con respecto a la 
clase de actividad que será la más adecuada para el futuro 
adulto. Cuando se acerque el décimocuarto año, deberán con­
versarle sobre las diversas posibilidades que se abren ante 
él, explicándole las ventajas o desventajas que el niño no vé, 
ayudando y gniando ti juicio, pero sin hacerle presión alguna. 
En la mayoría de los casos el niño aceptará gustosamente el con­
sejo de los padres; si tal consejo se funda en un estudio 
cuidadoso de aptitudes y gustos, y éste se apoyará con 
placer en el juicio maduro de sus mayores. Pero algunas veces 
se encontrará un niño de genio o de un talento excepcional 
que, ya a esa temprana edad ¿el cuerpo, sabe 10 que quiere, y 

habla decididamente ~obre su futura labor. En caso seme­
jante es un deber de 10 mayores el cooperar con el niño en la 
realización de su ideal. 

na vez escogida la carrera, la enseñanza debe ser especial 
para prepararle debidamente y evitar la pérdida fa~tidiosa de 
tiempo y paciencia que resulta por la ausencia de un objeto reco­
nocido al que dtbiera dedicarse la educación. 

on relativamente pocos los padres que pueden permitirse 
el gasto de dar una instrucci6n e pecial en la casa y a esta edad 
será generalmente necesario que el estudiante vaya a un colegio 
de internos o a una escuela pública. Los que después se resuel­
van a entrar en alguna de las Universidades antiguas, escogiendo 
las humanidades como su línea de estudio y la Teología, las 
Leyes, la Literatura, La Educación, el Servicio Civil, la Polí­
tica o la Diplomacia como su carrera, harán bien en cursar las 
clases superiores de alguna gran escuela pública y de allí pasar 
a la Universidad para aprender en esos pequeños mundos algo 
de las variedades de la naturaleza humana; algo de las cualida­
des necesarias para llegar a ser un conductor, un caudi110, un 
guía entre los hombres; algo de los motivos que agitan las men-
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en las escuelas de primer orden que hay en los campos, y tam­
bién en los colegios rurales que reciben como internas a las hijas 
de los padres que están obligados a vivir en las ciudades . En 
estos colegios no se habría de dar solamente una enseñanza literaria 
sino también lecciones de economía doméstica , incluyendo el arte 
de cocinar, tanto para los sanos como para los enfermos, las leyes 
higiénicas y sanitarias, la primera ayuda en casos de accidentes, 
la medicina doméstica y el cuidado de casos 5imples de enferme­
dades sencillas; el cuidado de los niños pequeños, la instruccióu 
en al guna clase de arte, por la que se expresara la belleza 
de la naturaleza, cO,$as todas que forman una parte esencial de la 
educación de la mujer. Desde un colegio semejante, después de 4 
ó 5 años, la estudiante podrá pasar a la Universidad, sea que se 
resolviera por la enseñanza, las conferencias, la literatura o los 
conocimientos de la vida doméstica . Desde un colegio como éste, 
de pués de 2 6 3 años, podría pasar al estudio de la medicina, al 
cuidado de los enfermos, o al estudio de las ciencias o el co­
mercio, si escoge algunas de éstas como profesión, o bien dedi­
car e a alg~n arte, como la pintura, la música, la e cultura o el 
drama. Teniendo bastante talento para alguna de é tas continua­
ría el estudio escogido en alguna Universidad como las anterior­
mente de critas, donde debieran instalarse colegios separados 
para la residencia de las educandas. 

La vida de los jóvenes de ambo sexos debe pasarse lejos de 
las ciudades, en pleno campo. Sólo así puede ella desenvolverse 
sana, fuerte y pura. Además el campo ofrece oportunidades para 
cultivar el amor a la naturaleza que desarrolla la ternura y el 
poder de observación. A los muchachos y a las niñas convendría 
animárseles a estudiar los animales, pájaros y plantas, debieran 
seguirlos hasta sus escondrijo , observarlos, conocer sus maneras 
y sus co tumbre , fotografiarlos en sus juegos y trabajos, todo 10 

cual es una diversión mucho más atrayente que a ustar y matar­
los. Las niñas podrán aprender muchas lecciones respecto del 
cuidado de los niños en los hogares modestos dentro del área de 
la escuela que visiten; los jóvenes recibirían muchas lecciones 
respecto del uso práctico de la tierra, de los métodos de agricul­
tura, del aprovechamiento de los bosques y de la crianza de los 
animales domésticos. 
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Es casi inevitable en los tiempos actuales que los Teosofistas 
110 aprovechen la Escuelas y Colegios que existen para la edu­
cación de los estudiantes mayores de 14 años, aunque debiera po­
der hacerse la tentativa de fun,dar una Escuela y niversidad mo­
delo como las que acabo de mencionar para 10 que no de een 
entrar en l\110 de 10 grupos primeramente nombrados (Teología, 
Leyes, Literatura, etc). Pero si los primeros 14 años han sido 
bien empleados no nece itan intranquilizar e mucho. A los 
que e decidan por uno de los grupos primeramente nombrados, 
se les facilita el camino pues las grandes Universidades y las 
Escuelas públicas antiguas en las que enseñan estos ramos se 
hallan lejos del tumulto y de la intranquilidad de las ciudades y 
dominan completamente la atmósfera de las localidades donde se 
encuentran ubicadas. 

Si fuese necesario o simplemente deseable, como algunas veces 
10 es, enviar un niüo a un colegio de internos antes de la edad 
de catorce años, ería muy conveniente que hubie e un colegio 
para niños de 7 a 14 que funcionase de acuerdo con las ideas y los 
principios teosóficos. Este debería estar situado en una regi6n 
hermosa del campo, donde todos los alrededores despertaran 
el sentimiento de la belleza en los niño y donde la salud fuera 
su condición normal. Habrán de seguir e todas las indicacio­
nes respecto de la belleza del hogar y del cuidado especial en 
10 referente a los cuadros que se elijan de modo que exci­
ten la curiosidad de los niños para que hagan preguntas, 
lo que dará motivo para contarles historietas inspiradoras. 
Se tendrá una sala aparte adornada con los cuadros de los 
Fundadores de las grandes religiones donde se empezará y 
terminará cada día con cant03 y homenajes de gratit ud a 
los Santos y Guardianes del mundo, y un respetuoso reconoci­
miento de la Vida Una «en que vivimos, nos movemo y somoso. 
E .. ta sala debería ser la más hermosa del establecimiento y e tar 
llena de pensamientos de Paz y Alegría. 

El alimento en una Escuela semejante debe ser sencillo y sin 
estimulantes, pero nutritivo y sabroso, para que los tiernos cuerpos 
puedan crecer fuertes y robustos. En su comida, naturalmente, se 
deberá excluir la carne, pues se les enseñará a amar a todas las 
criaturas vivientes; la leche las frutas, los granos y las legumbres 
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darán un surtido amplio y variado de alimentos que no dañarán 
sus pequeños cuerpos. 

La enseñanza se dará del modo ya bosquejado , con profesores 
cuidadosamente e cogidos, amantes de los niños, debiendo apli­
carse los mismos principios respecto de la educación y enseñanza 
de los pequeños que los ya r€comendados para la aplicación en 
los hogares paternos. 

Cumplidos 10 14 años los estudiantes pasarían a los cursos 
especiales anteriormente descritos, a prepararse para su trabajo 
en el mundo externo. 

Después de una infancia y adolesencia así dirigida y cuidada, 
criados entre ideales superiores, educados en virtud y cortesía, 
con sus cuerpos bien desarrollados , sus emociones ardientes, pero 
bien dominadas sus mentes aptas para la observación, para com­
parar y j u7gar, como cumple a caracteres bien equilibrados, los 
jovenes, que así lleguen al estado de hombre o mujer, estarán en 
ituación de tomar sobre sí las cargas de la comunidad y llevarlas 

tranquilos y felices, aceptando los placeres de la vida con alegría 
y us penas con ecuanimidad, como verdaderos y sabios hijos del 
Hombre y de Dios. 

* • * 
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